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Quién ha hecho ESTO antes 
[A propósito de Mirar es un pecodo, de Nicolás MeliniJ 

NicoLÁs MELlNI 

M IRAR ES UN PECADO (15 min.) insinúa una historia romántica teñida por una noti­
cia trágica. El cortometraje, que está rodado en digital y H i-8 con el propósito de 
"robar" a la vida gran parte de lo que rodea a los hechos, mezcla planos documen­
tales con la propia ficción, fomentando que la realidad se inmiscuya en la película. 
No se trata, por tanto , de contar una historia, sino de ir un poco más allá, de trans­
mitir al espectador algunas cosas de las que el cine convencional no se ocupa nunca. 

N ada más lejos de m i in tención que ser o 
resultar o riginal. B ien es sabido que la 
originalidad no existe. E l cinc, como 

rodo tipo de expresión artís tica, es un arre com ­
binatorio. Lo que sí ex isten son las mezclas inte­
resantes, más o menos afortunadas. Cuando, 
hace unos años, surgió el movimiento Dogma, se 
alum bró una idea estimula nte. Se podía hacer 
cine en vídeo. El vídeo digital iba a "dcmocrau-

zar" e l cinc y cualquier persona que tuviese algo 
que com ar po dría hacerlo. No era distinlo de lo 
que, cincuenta aúas antes, esperaban del 16 milí­
metros algunos miembros de la l\TOII!'e//e r ~/p,/(('. 
l.,a l\louvelle Vague se eg uivocó, el dieciséis milí­
m etros no dem ocratizó el c inc - probablement e 

el vídeo tampoco lo consiga-, pero el los hic ie­
ron sus películas, y cincuenta afi os desp ués alg u­
nos de ag uellos cineast as (Rohmer, Godard) si-
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gucn fieles a los rasgos expresivos 'lue han ido 
descubriendo y ... por supuesto, cuando lo han 
visto claro, también ellos se han dejado seducir 
p or las ventajas y facilidades de este nuevo for­
mato, el digital. Curiosam ente, Dogma 95 surge 
como un movitnien to que, en tre otras cosas, 
arremete contra eS (a anterior vanguardia , dicien­
do implícitamente en su manifiesto (el D e­
cálogo) que la Nouvel/e Vague se adocenó yabur­
guesó y acabó degenerando en un "cine COStnC­

tiza do : ilusiones para representar emociones", 
P ero cómo vamos nosotros a renunciar ahora al 
placer cinemamgráfico que nos han proporcio­
nado, a lo largo de cincuenta años, la segunda 
mitad de la historia del cinc, los bellos "cosméti­
cos" de estos auwres. Cuando me planteé hacer 
Nlirar es JlII pecado pensé que lo mcjor, lo más 
ajus tado a lo que quería tran smirir, era rodar el 
corto en vídeo, como esos iluminados de DO,Il,m(/, 
pero decidí utilizar la cámara de un modo muy 
diferente a ellos, porque no era un corto Dogma 
lo que quería hacer, sino buscar, descubrir, ahora 
que inten to aprender a hacer el cinc que me gus­
taría, una expresividad del lenguaje propia, lo 
más personal posible. Y así, curiosamcnrc, resul­
ta que h e debido entro ncar Dogma 95 con 
NOllvel/e Vague, en lo que, fl11almente, me parece 
un chiste, una broma que me diviertc tanto, 
entroncar un movimien(O precisamenle con 
aquel otro del que despotrica. Era de justicia 
poética, supongo. Po rque, al fin y al cabo, IOdo 
cine que intente buscar algo igno(O en la expre­
sividad del lenguaje resultará ser cine de \'an­
guardia; cabe en el mismo saco, conlra lo que 
pretendían es tos nuevos dogmáticos. NOIfl)f//e 
Vague y Dogma son la misma cosa, aunque las 
películas de unos y de Olros no se parezcan. Y 
M irar es 1m pecado, el primer cortito de un direc­
(Or que apenas intuía su deuda con unos y con 
otros, acaba remitiendo - aunque sea vagamen­
te- a otras vanguardias que también han sido. 
Incluso a Cassavetes, claro - una vanguardja en sí 
mismo-, que acaso sea la verdadera madre de mi 
cordero 


